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RURZO 
Tras breve periodo legislati­

vo de dos meses j medio, la 
indisciplina de la mayoría, por 
consecuencia de la falta de au­
toridad del Sr. Silvela y de la 
lucha entablada entre sus ele­
mentos y el actual gobierno, 
ha liec ho indispensable cerrar 
las Cortes. El peligro de una 
crisis era tan inminente, que 
todavía en el penúltimo dia de 
Cortes, si el capote salvador 
del Sr. Romero Robledo no se 
Ínter pone (y algún dia se sa­
brá por qué) y la sesión se ce­
lebra, la trama urdida contra 
cierto ministro hubiera produ­
cido su efecto y habría sobre­
venido la cuestión política. 

Se dijo, y nadie se equivocó, 
que este gobierno estaba supe­
ditado á la boda, y para** que 
ésta se realice con tranquilidad 
en la política y durante el man­
do del gabinete que la ha saca­
do á flote, se han cerrado las 
Cortes. 

La situación, en cierto modo, 
se ha despejado. Una vez que 
se verifique la boda, quo lo se­
rá el dia 14 de febrero, allá pa­
ra mediados de Marzo el gene­
ral Azcárraga tendrá que plan­
tear la crisis, y bien puede 
considerarse que está descarta­
da la vuelta del Sr. Silvela, 
que durante este periodo de 
Cortés ha demostrado tanta 
torpeza en la dirección de la 
mayoría como demostró al 
frente del gobierno, que ha 
probado que no es, ni mucho 
menos, jefe de esa mayoría, y 
qvLBy además, ha evidenciado 
sus impaciencias y sus lealta­
des. 

La solución que pueda tener 
la crisis es hasta ahora desco­
nocida; solo el tiempo se en­
cargará de ir aclarando las ne­
bulosidades. 

Por lo pronto, debemos la­
mentar que el periodo legisla­
tivo haya sido tan poco fructí­
fero para el pais, de lo cual ha 
tenido la culpa el Sr. Silvela, 
que en vez de dedicarse á ayu­
dar con lealtad al gobierno, ha 
empleado el tiempo en prepa 
rar conjuras é iiitrigas para 
lanzarlo del poder, y hacer ver 
en Palacio que era el indispen­
sable y que sin él no puede 
prosperar ninguno situación 
de linion conservadora. 

Pero convencido de que las 
aguas llevan otro cursOĵ  ha 
rectificado,y ofreciendo su con­
miseración al Sr. Azcárraga, 
manifiesta que no combate al 
actual gobierno y que cualquie­
ra derrota que sufra, la hará 
suya, no aspirando íá susti­
tuirle. 

Loado sea Dios. 
A Mar̂ Q- yQremos. 

• ? » • « -

sigue al oaaa 
Cerradas las Cortes, empiezan de nue­

vo lóMjefes de las agrupáoiónes políticas 
& sigriifloai" sus opiniones, yá' en los cen­
tros de reunión, yá al rededor de una 
mesa, después de haber libado el espu­
moso ol|Lampagne. 

El Sr: Canalejas quci apíeoia con ver­
dadero ojoolínioo las otrounstanoias di-

floilea porque atraviesa la nación, ha 
contestado á las alusiones que le dirigió 
«El Correo>, que no se unirá á las liba-
rales para ser oompartioipe en el disfru 
te del poder, si es que á él llegan, mien 
tras subsista la aofual organización de 
aquéí; y con esta explícita declaración 
parece que se han aquietado los pro 
hombres del fusionismo que temían con 
la aproxin^ación del Sr Canalejas al sa-
ñor Sagasta. 

Los Sres. Romero Robledo, Duque de 
Tetuán y Weyler también oompart?éfron. 
ayer sus opiniones politioBS al rededor 
de la mesa de la duquesa da Cánovas, y 
por más qua se guarda por los anfitrio­
nes la mayor reserva sobre lo que pac­
taron, dícese que convinieron en oponer­
se á que vuelva Silvela, apoyando para 
ello á Azcárraga como única solución 
bfista la apertura de las Cortes. 

Ssgasta dice que la misión de todo 
partido político no se reduce solamente 
á pedir y alcanzar el poder, bino que 
debe extendeíso hasta el extremo de re­
nunciarle cuando asi lo exija el interés 
de la patria y de la propia agrupación. 

Gamazo aspira á ser jefe del partido 
liberal, contando con ciertas benevolen­
cias palaciegas, y todos en fin, cons­
piran á dar par terminado el turno de 
los partidos del hambre, fuera de los 
dos conspicuos que pactaron vivir en 
completa Jauja ministerial. 

¿Quien despejará la incógnita? 
He aquí el problema de tan difícil si­

tuación. 
Mientras tanto, los carlistas continúan 

conspirando y la propaganda catalanista 
mas tenaz y poderosa. Disimulada A os­
tensible, se ejercita á toda hora, en toda 
ocasión, con todo pretexto, y lleva ma­
sas de adeptos á ese estandarts que os­
tenta en su lema el odio á la patria co­
mún. 

Quiénes son los principales agentes 
que han producido esa enfermedad, ya 
se ha dicho; ouílea los mejores reme­
dios, ya se híin pregonado. Lo que con­
viene repetir, lo que es preciso tener 
presente es la cronicidad de la dolenoiai 
el inevitable desenlace que puede sobre­
venir si «1 diagnóstico «laro, preciso, no 
sigue la curaoióa radical que se impon*. 

Mas, lo visto, loa poderes públicos no 
se preocupan del problema, ó pretenden 
entregarse al erróneo plan de Silvela, 
que ha fiado siempre á la marcha del 
tiempo lo que su escaso talento no podía 
remediar. 

El ejemplo lastimoso de todas.las colo­
nias perdidas no ha dado, con ser tan 
tan amarga enseñanza, la suficiente ex 
perienoia para gobernar con tioo... 

Pero aun es tiempo, aun es hora. En 
el fondo de todo ese movimiento, de 
toda esa campaña, late una legitime as­
piración, una demanda que, por la justi­
cia que encierra, tarde ó temprano ha­
brá de satisfacerse. 

Fanoión del Poder es la preventiva; y 
aunque prevenir no sea en absoluto 
evitar, es siempre una resta do probabi­
lidades en la ocurrencia del peligro. 

X. 
13 de Enero de ISOI. 

HERMOSO S ÍMIL 
Existe un árbol llamado del maná, 

perteneoiente á la familia de los fresnos, 
muy común en el Mediodía de Italia y 
•n Sicilia. Durante el verano, le hacen 
incisiones en la corteza, de las cuales 
fluye un líquido cristalino muy nutriti­
vo y muy buscado, sobre todo el qué 
proceda de Calabria, Y corre entre el 
pueblo uua tradición; según la cual, 
como los reyes de Ñapóles hubiesen he­
cho cercar las tierras donde se producé 
el maná, Imponiéndoles un fuerte tribu­
to, los árboles protestaron dejando la-
mediatamente de produoir, lo mismo 
que si se hubiesen secado, y no volvien­
do á tener cosecha hasta que el injusto 
tributo fuá abolido. 

La agricultura española es como un 
inmenso árbol de maná, que el ministe 
rio de Hacienda ha esrerilizado ocn sus 
bárbaras exaooionbs, destinadas & oi^iar 

y regalar parásitos, que no siquiera á 
mejorar y multiplicar los caminos, á 
combatir la sequía, á difundir la ense­
ñanza, á implantar el crédito. Quien 
quiera regenerar la agricultura españo­
la, la primara lección que tiene que 
aprender es la del árbol italiano. 

Joaquín Costa 

A estas frases del Sr. Costa, añade 
nuestro colega «La Liga Agraria», lo si­
guiente: 

«Lleva razón el Sr. Costa, cuyo amor 
á la agricultura nunca será bastante 
aplaudido. 

Y que es verdad lo que afirma del ár­
bol y de la labor de la Hacienda española 
para destruirlo, lo prueba el hecho si­
guiente, del que somos testigos de mayor 
excepción: 

Discurriendo dias pasados por una 
o lie de esta oapital, hallamos á un que­
rido amigo antiguo, alto empleado de 
Hacienda, con quien no habíamos trope­
zado hacía muchos años, por sus freouen. 
tes ausencias de España ó por nuestro 
poco apego á vivir entre gentes. 

Después de las generales de rúbrica, 
nos interpeló üel siguiente modo: 

—¿Qué, sigues aun con tus chifladuras 
por es* de la agriculiurai 

El bueno y beatífico del empleado lla­
ma chifladura á es* de la agricultura, ig 
norando sin duda que la renta que él co­
bra por no hacer nada la paga la chiflada 
agricultura. 

Lo que no sabemos es si continuará 
pensando lo mismo después de la recia y 
contundente réplica que llevó. 

—¿No es verdad, Sr. Costa, que es una 
pena vivir en un oais tan imbécilmente 
constituido y educado?» 

MOLIERE 
Juan Bautsta Poquelin Cusse, oomoi-

do en el mundo del-Arte y de las Letras 
por Moliere, ha sido, con harta justicia, 
proclamado como el mejor po-^ta cómico 
que ha tenido Francia. Su genio crea­
dor y el portentoso ingenio que oensti-

tu iasumáspre-
eiado galardón, 
p e r m i t i é r o n l e 
recorrer e o n 
éxito envidia­
ble todas las es­
calas del arte 
de Talía, desda 

.̂ la farsa grotes. 
^ca y vulgarota 
con que se dié 
á conocer conio 
histrión y como 
autor, á la alta 

tragedia, y desde la sátira finísima de 
que ss buen ejemplar «El amor médico» 
al drama de altos vuelas <E1 convidado 
depi6dra>, primeramente inspirándosa 
en los teatros español ó italiano, después 
en la vida real ó en hechos históricos. 

Moliere, que había nacido en París el 
15 de Enero de 1622 estudió humanida­
des y letras en el colegio de Clermont y 
se lieenoió en derecho el año 1645, no 
habiendo llegado á egeroer la abogacía 
por falta de vocación y por haber logra­
do su padre que la sustituyera en el car­
go de ayuda de cámara tapicero del 
rey. 

Mal avenido con su cargo palaciego, 
fornió parte de una compañía de cómicos 
aficionados que hacían la delicia del 
vecindario de los barrios extremos de 
París, la cual fué elevada por Moliere i 
una de las diversas que en aquellos 
tiempos recorrían los departamentos 
franceses recogiendo más sinsabores'que 
dinero; entonees comenzó á escribir 
obras teatrales, siendo las falsas «Médi­
co Volante» y <CeloB del embadurnado» 
sus primeras prodaooiones. 

En 1658, al cabo de rodar durante do­
ce años por los departamentos, regresó 
á París hecho un primer actor de no es-
oaaos méritos, tanto que obtuvo del rey 
el permiso para representar delante de 

él el «Nicomedes» de Comeille, valién­
dole lo satisfecho que dejó al rey oon 
su trabajo la protección con que éste le 
favorecía. 

El mismo año que llagó á París, ins­
talóse en el teatro de «Petit Boubon>, 
que dejó tres años más tarde para tra­
bajar en el teatrillo que Richelieu hizo 
construir en el Palacio Real, y en ambos 
coliseos dio á oonojer la mayoría de sus 
obras. 

Eal660, sintiéndose con alientos para 
producir obras que no se hallaran ins-
piradas en pensamientos ágenos, buscó 
en la sociedad que le rodeaba fuentes 
de inspiración y frutos de sus observa­
ciones son «Sganarelle», «Don García de 
Navarra», <La escuela de los maridos», 
imitación de los 'Adilphi», de Terenoio, 
y € Escuela de las mujeres», que fué ob­
jeto de enconadas sátiras, á las ouale» 
contestó Moliere oon la «Crítica de la 
Escuela de las mujeres» y con la «Im­
provisación de Versalles». 

Su última obra fué «El enfermo ima­
ginario», en cuya cuarta representaeión 
sintióse Moliera atacado de una convul­
sión al pronunciar la palabra juro; tras­
ladado inmediatamente desde el Palacio 
Real á su domicilio, la ciencia aondió en 
su auxilio, más todo inútil, pues a l a s 
diez de la noche del mismo dia, 17 de 
Febrero de 1673, falleció. 

Moliere dejó escritas, en los quince 
años que vivió dedicado á las letras, 
treinta obras, y de ellas son tenidas 
como las de mayor mérito las tituladas 
«El convidado de piedra», «El misántro­
po», «Escuela de los maridos», 5EI mé­
dico á palos» y «Tartufe». 

i(ernándo de jJcevedo 

DESAGÜES 
Almag-rera 

En la semana anterior, ha continuado 
el desagüe de la segunda planta, con el 
buen resultado que todos esperaban, se­
gún se habia demostrado en las pruebas, 
de la que di cuenta en mi preceden­
te revista. 

La extracción líquida es importantísi­
ma y constante. La gran máquina del 
anchurón, marcha á la volocidad de 69 
revoluciones por minuto, con cuyo mo­
vimiento se obtiene el beneficio de arro­
jar á la superficie más de 870 toneladas 
do agua por hora, ó sea unas 9000 en 
cada dia. Con tan enorme extraooióu, y 
teniendo presente el relativamonte redu­
cido espacio qiíff OQupa la inundación, 
muy pronto quedarán en seco todas las 
mina». Lis noticia . quB S9 tienen de la 
sierra acusan que se ha iniciado un rápi-
(|o descenso en la inundación. En los pi-i-
meroa dias de comenzar este desagín se 
midieron bajas de ocho ó diez centíme­
tros en algunas minas. 

La circunstancia de coincidir la nueva 
fase del desagüe, oon la huelga de Navi­
dad á Reyes, en que oésau todos loa tra­
bajos en las minas del distrito, nos piivó 
de las observaciones que habrían podido 
hacerse para apreciar mejor los bonefl-
oíos quo actualmente se obtienen. 

Se disponen las cosas para acometer, 
tan pronto se reciban las barrenas que 
hay podidas, la perforación del segundo 
pozo artesiano. 

Este distanciará del centro del que 
ahora se encuentra en actividad, 2 50 
metros envez de 1'50 que antes se tenía 
pensado. El nuevo taladro comenzará 
con un diámetro mucho mayor que su 
congénere y descenderá si causas insu­
perables no lo impiden, á ochenta ó cien 
metros. 

Con actividad se continua la montura 
de nuevos compresores de aire, el segun­
do de los cuales [se haya ya emplazado 
en su correspondiente lugar. 

la prosperidad de au primer elemento 
contributiva, de su principal fuente de 
riqueza. El pais español es esenoiaimen-
te agrícola; conociéndose, de no existir 
otras pruebas, por el presupuesto da 
gastos que á la agricultura se asigna 
Mas según ellos, no es difioil que deja 
de ser agrU*la y hasta que dej« de ser 
fcús. • •* 

Salta á la vista que de un presupuast» 
de 900 millones no pueden destinarse 
185 al pago del personal «ivil y militar, 
tanto menos cuanto que elevándose el 
de clases pasivas á 72, se l lega 'á una 
suma de 247 millones; cantidad qae por 
sisóla evidencia la situación, patenti­
zando el carácter de un país, la mitad de 
cuya población se desvela y fatiga para 
mantener y divertir á la otra media. 

MUS OSSGOttOEiS 
Más de doscientos millones de pesetas 

da la agricultura española cada año, para 
a tenderá las cargas de la nación. El 
Gobierno invierte en el mismo periodo 
de tiempo millón y medio «Q atender á 

i í t 

1). VI 
Tras larga y penosa dolencia, que oon 

voluntad indomable ha venido resistien­
do, sin rendirse en los seis últimos me­
ses, en la mañana de ayer falleció en la 
Corte el ilustre hombre público D. Vio-
tor Balaguar, rodeado de sus deudos y 
amigos del alma. Descanse en PM.^ 

''-C^'*''^''et>aoí 

Fué de aquella pléyade ilustre de jó­
venes inteligentes y valerosos que du­
rante el reinado de Isabel I I vivieron 
generalmente emigrados en sualo ex­
tranjero ó perseguidos y escondidos en 
su pais poar el delito de amar i la patria 
y á la libertad, hasta?el punto de pospo­
ner aellas sus intereses materiales; su 
tranquilidad y su yj^a. 

Cuándo la ravóluoión triunfó,Balaguer 
fué siempre desinteresado, sencillo y 
modesto. 

Si llegó á las más elevadaí posioloQéB 
políticas, debióse á láa instancias de |iua 
amigos, á la fama de su talento y á que 
BU nombre era garantía de honradez y 
de confianza para la opinión pública. 

Y de viejo, como de joven, en su larga 
vida, Balaguer no dejó de sar, ni por un 
momento, en literatura como en póÜtiea, 
un espíritu amplio, generoso, profa|i-
dsmente idealista é implacable liberal^ 

Ahora, muy viejo ya D. Víctor, cuando 
algún curioso se nos hubiera acercado 
á preguntarno?: "¿Oómo eran los progre­
sistas del sesenta y tantos?,,, habríanos 
bastado, para saearle de la duda, cogerla 
del brazo, llevarle al Senado, al Ateneo, 
á la Aoadeniia Española ó la puerta de 
la casa de Sagasta, para presentarle; á 
D. Víctor, con su rostro enérgico, oon 
su salud de bronce, oon su voluntad de 
hierro, oon su nevada barba y sus largas 
melenas, hablando siempre de las luchas 
pasadas, de las vicisitudes corridas, (tti-
puesto á volver á emprender aquellas y 
padecer J a tas hasta mQrir, .OQA a é l a J a 
iniciación de la vaga sospecha de que 
loajá^rBohos civiles ó políticos pudieran 
correr el más lave riesgo. 

—Como este señor—habríamos dioUe 
al curioso. 

No era preciso ni siquiera hablar oon 
Balaguer para saber hasta qué punto era 
entusiasta de sus ideas aquel hombre 
ilustre, desprendido y esforzadp. Basta­
ba oon verle. • 
, En política erajsllipo acabado del pro­
gresista viejo, como en literatura la] en-
oarnaaión viva del trovador antiguo. 


